
PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD  
EN NUESTRA IGLESIA 

Martes 28.07. Misa ferial   
Santo rosario  

10:00 h 
10:45 h 

Miércoles 29.07. Hora santa – Hakuna 20:00 h 

Sábado 01.08. Misa vespertina  18:00 h 

Domingo 02.08.  Misa comunitaria  12:30 h 

——— 21 países y culturas, la misma lengua, una sola fe  ——— 
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Lectura del primer libro de los Reyes (3, 5. 7-12) 
En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a Salomón y le dijo: —
«Pídeme lo que quieras». Respondió Salomón: —«Señor, Dios mío, tú has he-
cho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el trono, aunque yo soy un mu-
chacho y no sé desenvolverme. Tu siervo se encuentra en medio de tu pueblo, 
un pueblo inmenso, incontable, innumerable. Da a tu siervo un corazón dócil 
para gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, pues, ¿quién sería ca-
paz de gobernar a este pueblo tan numeroso?». 
Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le dijo: —«Por 
haber pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida de 
tus enemigos, sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te 
cumplo tu petición: te doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido 
antes ni lo habrá después de ti».  

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
Salmo responsorial (118) 

 

R. ¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 
 

Mi porción es el Señor; he resuelto guardar tus palabras. Más estimo yo los  
preceptos de tu boca que miles de monedas de oro y plata. R. 

 
Que tu bondad me consuele, según la promesa hecha a tu siervo; 

cuando me alcance tu compasión, viviré, y mis delicias serán tu voluntad.  R. 
 

Yo amo tus mandatos más que el oro purísimo; 
por eso aprecio tus decretos y detesto el camino de la mentira. R. 

 
Tus preceptos son admirables, por eso los guarda mi alma; 

la explicación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los ignorantes. R. 
 
 

LECTURAS BIBLICAS 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8, 28-30) 

 

Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a 
los que ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los 
predestinó a ser imagen de su Hijo, para que Él fuera el primogénito de mu-
chos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; 
a los que justificó, los glorificó. 
 

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (13, 44-52) 

 

R/¡Gloria a ti, Señor!   
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 
—«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que 
lo encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que 
tiene y compra el campo. El reino de los cielos se parece también a un comer-
ciante en perlas finas que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo 
lo que tiene y la compra. 

Palabra del Señor 
R/ Gloria a ti, Señor Jesús 

Colecta de hoy: para la pastoral de nuestra comunidad 

EL SECRETO DEL CAMPO Y LA PERLA 

Hoy Jesús nos habla de un “tesoro” y de “una perla”, comparandolos con el 
Reino de Dios. Vale la pena aclarar que, para Jesús, el “reino de Dios” no es otra 
cosa que la presencia misma de Dios. Es decir, no se trata de un lugar, un reino 
físico, sino de una persona: Dios mismo, a quien Jesús se empeña en que conozca-
mos de verdad. Así que el tesoro y la perla son Dios mismo. Y parece que hay que 
vender todo para poder adquirir ese tesoro o esa perla.  

Esto se puede se puede entender más fácilmente si lo comparamos con una perso-
na que se enamora, y termina dejando casa, padres, ambiente, incluso el país… 
para poder estar con la persona amada. Y, si es por amor, esas renuncias valen la 
pena y se hacen con gusto. Eso mismo ocurre cuando nos enamoramos de Dios: 
sin dudarlo reestructuramos nuestra vida, nuestros valores, convicciones y princi-
pios, de manera que el Amado pase a ocupar el lugar de mayor importancia. Y 
esta reestructuración implica dejar atrás conductas y actitudes negativas, dañinas, 
incluso tóxicas, que solían sernos importantes pero nos impiden vivir esa plenitud 
de amor con Dios. Así que las “vendemos”; las dejamos atrás, porque hemos en-
contrado Alguien que vale mucho más. Y lo hacemos con mucho gusto, espontá-
neamente y sin que nadie nos lo imponga, pues no se trata de una condición de 
parte de Dios, sino de una consecuencia natural de conocerlo y entregarle el cora-
zón. No se puede conocer a Jesús, amarlo y caminar con Él, sin que nuestra vida 
cambie por completo. El cambio de vida –también llamado “conversión”– se trata 
de ser seducidos por Jesucristo y descubrir el gozo de vivir con Él. Y es también la 
prueba de que se trata de un encuentro verdadero: si alguien te dice que cree en 
Dios, que lo conoce y lo ama, pero en su vida no cambia nada… entonces es que 
no lo conoce. Jesús siempre hace de nosotros criaturas nuevas.  

Y de verdad vale la pena vender todo y entregarle todo a Dios, pues a cambio reci-
bimos lo más bello y auténtico: Amor, paz, libertad, alegría verdaera. Los Salesia-
nos lo tienen claro: “Nosotros ponemos la esencia de la santidad en vivir siempre 
alegres”. Han captado la esencia del evangelio. Y como ellos, los miles y miles de 
hombres y mujeres que a lo largo de los siglos han dejado todo por seguir a Jesús, 
lo han hecho porque quedaron prendados de Dios. Porque lo único que cambia a 
una persona, es otra persona. En este caso, la persona de Jesús.  

Tú y yo, ¿conocemos ya a Jesús, al punto de estar dispuestos a “venderlo todo”, es 
decir, a dejar atrás lo que nos aleje de Él? ¿Se nos nota que conocemos a Dios en 
la alegría y el gozo que nos llena? Si no es así, entonces nos falta disponernos a 
conocerlo; nos corresponde buscarlo, y dejarnos encontrar. Hace falta preguntar 
por Él, escudriñar la Escritura, orar… dejarnos acompañar. Porque el tesoro que 
encontremos, vale mucho más que cualquier otra cosa en la vida. Entonces, ena-
morados, estaremos dispuestos a vender y dejar atrás todo lo que nos aparte de 
Dios, porque El Señor no quiere un rincón de nuestro corazón: lo quiere todo.  

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad  


